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Hago clases
de periodismo
desde hace casi
10 años. Es una
enorme respon-
sabilidad y, al
mismo tiempo,
una tarea difícil. 

M e t o c a
ayudar a apren-
d e r a j ó v e n e s
que si bien tie-
nen ganas (la mayor parte de ellos)
de conquistar su título, deben lu-
char contra un tremendo déficit:
un desconocimiento profundo del
lenguaje. 

Tienen, en su mayoría, entre
19 y 22 años, y son de las genera-
ciones de la satisfacción inmedia-
ta, de requerir
respuestas rápi-
das a preguntas
extensas. Mu-
c h o s d e e l l o s ,
gracias a la gra-
tuidad, son la
primera genera-
ción de sus fami-
lias que accede a
la universidad,
lo que significa
que vienen de un
entorno en don-
de a las noticias se accede a través
de la televisión y en cuyos colegios
no había un plan lector que les
acercara a la internalización de la
ortografía y de la redacción.

No se trata solo de que tienen
dificultades para redactar, sino de
entender las palabras que usamos
y cómo el no ser precisos en eso
puede estar cambiando el sentido
de lo que se dice. Y también de sa-
ber que no basta con que alguien

diga algo, para que eso sea efecti-
vamente una noticia que amerita
darse a conocer. 

Entusiasmarlos a aprender,
cuando se enfrentan a tantos desa-
fíos y a conocimientos tan ajenos,
es complejo. ¿Cómo enseñar en un
semestre los conceptos propios de
una profesión que requiere una
base tan fuerte del buen uso del
lenguaje, cuando ni siquiera lo
manejan?

Aun así, muchos de esos jóve-
nes que tienen en su contra un
hándicap tan profundo dan una
verdadera batalla diaria para po-
der internalizar esos conocimien-
tos. Tienen tantas ganas que no les
importa levantarse a las 5 de la ma-
ñana para estar a las 8 en su uni-

versidad en Pro-
videncia, enfren-
tando cortes de
carretera y sus-
pensiones de tre-
nes. Algunos se
rinden en el ca-
mino, pero otros
insisten, incansa-
bles, intentando
aprender en cua-
tro años lo que
no siempre les
fue entregado en

12 años escolares. 
Entonces, la pregunta sigue

golpeándome: ¿cómo consegui-
mos que lo ganado con el acceso
más amplio a la universidad pue-
da ser aprovechado de verdad pa-
ra sumar nuevos conocimientos, y
no tener que tapar los hoyos que
dejó una educación básica (y me-
dia) deficiente?
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Patricia Vildósola

Cómo conseguimos
aprovechar lo ganado

Es evidente que el país aspira a aumentar los nive-
les de inversión y a asegurarse de que aquellas
que aportan valor puedan materializarse en pla-
zos oportunos. Si ello no ocurre, el riesgo de de-

sistimiento es alto. Las experiencias de los últimos años
sugieren que Chile ha perdido proyectos interesantes por
estas razones. La “permisología” se ha instalado como un
freno poderoso. Rara vez el problema tiene que ver con
los estándares o normativas que el país ha adoptado para
proteger la naturaleza o el patrimonio. Suelen ser más
bien otros factores: superposición de roles, incapacidad
de coordinación, incumplimiento de plazos, requisitos
adicionales a los que establecen las normas pero que cier-
tos servicios creen su derecho exigir, demora arbitraria en
la entrega de autorizacio-
nes, mala gestión. 

Entre los organismos
que se ha detectado acumu-
lan evaluaciones y demoran
sus procedimientos está el
Consejo de Monumentos
Nacionales. Se encuentra actualmente en segundo trá-
mite constitucional, en el Senado, un proyecto que lo re-
emplaza por el Consejo de Patrimonios Culturales. Este
precisa sus atribuciones, desconcentra su funcionamien-
to y acota los plazos de definiciones frente a hallazgos
arqueológicos, entre otros aspectos. Después de parali-
zar por años su discusión, el Ejecutivo ha anunciado in-
dicaciones con el objeto de precisar herramientas para el
cuidado del patrimonio, promover la participación —in-
cluyendo la de los pueblos originarios— en las decisio-
nes y asegurar el cumplimiento de plazos ante las con-
sultas que se le realicen. Esto último se cree posible de

lograr mediante instancias regionales técnicas que se
crean para responder a las solicitudes de autorización,
intervenciones y hallazgos que realicen los diversos pro-
yectos de inversión.

Se peca, quizás, de optimismo al creer que el nuevo
equilibrio entre protección y autorizaciones, ayudado
por la desconcentración del organismo, producirá los
efectos buscados. Un informe de la Contraloría conocido
en días recientes revela problemas serios de gestión en el
actual Consejo, que dan cuenta de negligencias mayores.
Para revertir esto se requiere una entidad con una capaci-
dad de gestión muy diferente de la actual. En eso el pro-
yecto es débil, algo que no resuelven las indicaciones. Si
la desconcentración no va acompañada de cambios ma-

yores en la forma en que se
gestiona este organismo, las
posibilidades de éxito se di-
luyen. La actual iniciativa
legal puede ayudar, pero
por sí sola no cambiará la
falta de eficiencia y efectivi-

dad que la Contraloría ha detectado.
A ello se suma que la definición exhaustiva de los dis-

tintos patrimonios, la mayor responsabilidad y atribucio-
nes en fiscalizaciones y las formas imprecisas en las que
se establece la participación podrían neutralizar cual-
quier mejoramiento. Se requiere avanzar, más bien, a que
las interacciones con este organismo estén mucho más
acotadas y reservadas a riesgos evidentes de afectación
del patrimonio, y que las consultas que deban hacerse
respecto de hallazgos tengan umbrales mínimos. En caso
contrario, el desequilibrio en contra de la realización de
proyectos de inversión difícilmente se superará.

Las interacciones con el Consejo debieran

quedar acotadas a situaciones en que exista

riesgo evidente de afectación del patrimonio. 

Patrimonios e inversión

La Ley de Cumplimiento de Obligaciones Tribu-
tarias recientemente aprobada establece, entre
sus disposiciones, un período transitorio para
declarar capitales que se encuentren en el exte-

rior, accediendo a una tasa única de impuesto de 12%. El
proyecto fija plazo hasta el próximo 30 de noviembre pa-
ra acogerse a la medida. Ahora, debido justamente a lo
acotado de los tiempos, que en la práctica dificulta el pro-
ceso, el Servicio de Impuestos Internos ha señalado que
el plazo del 30 de noviembre se aplicaría solo para decla-
rar los fondos, pero que lue-
go existiría un período de
entre 4 y 6 meses para ad-
juntar los antecedentes que
permitan acreditar el origen
de esos activos, condición
necesaria para acogerse a
este beneficio. 

En rigor, la disposición sobre repatriación de capita-
les aprobada representa una suerte de “perdonazo” para
aquellos contribuyentes que, por diversas circunstan-
cias, mantienen fondos en el exterior sin haberlos decla-
rado. Ya en 2014 se aprobó una norma similar que permi-
tió el blanqueo de capitales en el exterior a una tasa de
8%, lo que generó una recaudación cercana a los 1.500
millones de dólares, habida cuenta de la baja tasa a la cual
se podían acoger estos activos. Si una legislación que es-
tablece condiciones tan generosas para capitales no de-

clarados es per se discutible, su repetición en el tiempo se
vuelve especialmente censurable. Hay que recordar que
en 2019 el gobierno de la época también intentó impulsar
una fórmula de repatriación de capitales, la que final-
mente no prosperó. Ahora ha vuelto a buscarse por esta
vía —si bien con una tasa algo mayor, pero aún muy
atractiva— la recaudación de más recursos para el fisco. 

Paradójicamente, la repetición sistemática de este ti-
po de medidas puede terminar incentivando la salida de
capitales “negros” desde Chile, más que su blanqueo, co-

mo se pretende. En efecto, si
se hace reiterativa la inten-
ción de los diferentes gobier-
nos de aumentar su recauda-
ción mediante esta fórmula,
la reacción racional de mu-
chas personas puede ser la

de evitar las tasas de impuestos formales y sacar los capi-
tales del país, esperando el próximo plan “transitorio”
que permita ingresarlos a tasas bajas. No en vano, nacio-
nes desarrolladas, cuando impulsan iniciativas de este ti-
po, cobran tasas de impuestos altas, ofreciendo como be-
neficio el compromiso de no persecución legal por los fon-
dos no declarados. La estrategia que está siguiendo Chile
en este asunto no solo es injusta, al beneficiar con tasas de
impuestos excepcionalmente bajas a algunos de los con-
tribuyentes con mayores recursos, sino que puede termi-
nar incentivando nocivas conductas tributarias.

La repetición sistemática de esta medida

puede terminar incentivando la salida de

capitales “negros”, más que su blanqueo.

Nuevamente la repatriación de capitales

La vida es la esposa del tiempo, pues
a partir de ella tiene sentido la dimen-
sión temporal del existir humano. El vín-
culo entre ambos es indisociable, no hay
uno sin el otro. Son
dependientes entre
sí, al modo como un
matrimonio cuya
historia es irrenun-
ciable en referencia
al lazo contraído.
Tiempo y vida se
“casan” y traen co-
mo retoño las posi-
bilidades de la mis-
ma existencia. Si la
vida es el transcu-
rrir del tiempo, el
tiempo no es otra
cosa que el suceder
de la vida. Es, por tanto, un lazo dema-
siado íntimo y estrecho como para ser
ignorado. Así como la vida da cuenta de
todos sus momentos, los instantes con-
figuran de manera paulatina el laberin-
to que anuda la biografía de cada uno.

Mientras la historia personal se frag-
menta en un acontecer “infinito”, la su-
cesión de tantos presentes atrapa la to-
talidad de lo que somos. 

P rec i samente
por el lo, por esa
mutua complicidad
“conyugal”, tiempo
y vida apuntan a un
relato unitario, a
una obra que escri-
ben en conjunto, y
en la que los dos po-
seen un protagonis-
mo equ iva lente .
¿Acaso puede el
primero prescindir
de la segunda? Por
ningún motivo, da-
do que los hechos

son la cara visible del tiempo y este es el
pilar que acoge, aunque sea en forma
provisoria, los múltiples acaeceres que
van y vienen a lo largo de la vida.
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Matrimonio metafísico
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Líderes europeos piden “transición inclusiva”
Son 19 los extranjeros detenidos el

último mes en Venezuela. Norteame-
ricanos, españoles, colombianos, un
checo y un peruano, todos ellos acu-
sados de complotar contra el régi-
men, intentar asesinar a autoridades,
incluido Maduro, y desestabilizar el
país. Cabello es el encargado de infor-
mar de estos arrestos y de apuntar a la
CIA y al CNI español de estar detrás
de las supuestas conspiraciones. Tan-
to EE.UU. como España han desmen-
tido categóricamente esas denuncias,
y la Unión Europea ha exigido que se
respeten los Convenios de Viena y se
dé acceso a los detenidos.

Preocupados, los líderes europeos,
reunidos recientemente en Bruselas, se

pronunciaron directamente por una
transición que restaure la democracia.
Los europeos han sido reacios a recono-
cer a Edmundo González como gana-
dor, pero han declarado que no recono-
cerán a Maduro si este asume en enero
sin haber mostrado las actas que lo
acrediten y puedan ser verificadas. La
UE puede jugar un papel clave en la
búsqueda de una salida a la crisis. Lo
dijo Josep Borrell, el encargado de la
política exterior del bloque: “La UE está
dispuesta a usar todas sus herramien-
tas y su capacidad diplomática, todas
las medidas, para apoyar al pueblo ve-
nezolano en su lucha democrática”.

Como señaló María Corina Macha-
do, “es imperativo aumentar el costo

de su permanencia (de Maduro en el
poder) para precipitar su salida”. Para
no quedarse solo en declaraciones, los
líderes europeos deberían empujar
iniciativas concretas de presión que
efectivamente consigan un cambio de
régimen. Deben ir más allá de esperar
coordinarse con países de la región
(ya se vio que Colombia y Brasil no
tienen la capacidad o la voluntad de
convencer a Maduro), para restaurar
las instituciones democráticas en Ve-
nezuela. El plazo para una transición
democrática es el 10 de enero próxi-
mo: si Maduro asume en las actuales
condiciones, habrá cruzado ya com-
pletamente el umbral de la ilegalidad
y de la usurpación del poder.

Con total desparpajo, Maduro re-
chazó este último informe de la Mi-
sión de Determinación de los He-
chos, establecida en 2019 por la
ONU, que detalla las violaciones a
los derechos humanos que pueden
constituir crímenes de lesa humani-
dad cometidos por su gobierno, las
fuerzas de seguridad y los “colecti-
vos” bolivarianos armados después
de las elecciones de julio. En cambio,
ha anunciado que aceptó la “invita-
ción” del Legislativo para jurar el
cargo de Presidente en enero. Esa es
la fecha en que debería asumir el legí-
timo ganador de los comicios, quien
según las actas mostradas por la opo-
sición sería Edmundo González.
Hasta ahora, el régimen se ha negado
a entregar los datos oficiales comple-
tos, después de que proclamó el su-
puesto triunfo de Maduro con un ba-
jo porcentaje de los votos escrutados
y sin revelar actas que lo avalen. 

La Misión de la ONU ha podido do-
cumentar detenciones arbitrarias, tor-
turas, desapariciones forzadas de cor-
ta duración y violencia sexual, que se-
rían parte de un plan coordinado para
silenciar a los opositores y a personas

que se manifestaron en contra del
fraude electoral. Entre ellos habría ni-
ños, adolescentes y discapacitados.
Según el informe, que amplía uno que
se entregó en septiembre al Consejo
de Derechos Humanos de la misma
ONU, los detenidos son amenazados
con torturas para que confiesen deli-
tos de los que no son culpables, inclui-
dos actos de terrorismo. Determina
también el documento que no hay de-
bido proceso, que los acusados no tie-
nen acceso a abogados de su confian-
za y que no se presentan pruebas de
los supuestos actos delictivos. Fami-
liares de los detenidos realizan pro-
testas frente a los penales y exigen la
liberación de los presos que, además,
según sus relatos, sufren condiciones
extremas por la falta de comida, agua
e higiene en los recintos.

La dictadura venezolana hace oídos
sordos a los reiterados llamados de
distintos gobiernos para que suelte a
los prisioneros, en tanto ha profundi-
zado la persecución de los dirigentes
opositores que aún están en Venezue-
la. En cuanto a María Corina Macha-
do, quien lideró valientemente la cam-
paña electoral, sigue desafiando al ré-

gimen desde la clandestinidad, en-
viando mensajes de aliento por las
redes sociales para evitar que la ciuda-
danía, atemorizada, deje de luchar por
la democracia. Hace unos días, Madu-
ro aseguró que ella había huido a Es-
paña, a lo cual Machado respondió
que el dictador “vive en un universo
paralelo”, que está “atrincherado en el
alto mando militar y se escuda en un
sistema represor armado y judicial”.

En efecto, la semana pasada Madu-
ro hizo cambios en la cúpula de las
FF.AA., con el nombramiento de una
treintena de generales y almirantes,
la destitución de otros e incluso la de-
tención de algunos oficiales, lo que se
ha interpretado como un “reacomo-
do” de las facciones de poder en el
sector castrense y un reforzamiento
del apoyo militar al régimen, des-
pués de la farsa electoral. En esto Ma-
duro está acompañado del ministro
de Interior, Diosdado Cabello, a
quien se le reconoce un aumento im-
portante de su poder tras su nombra-
miento en esa cartera. Lo mismo ocu-
rre con el general Vladimir Padrino,
ministro de Defensa, de férreo con-
trol sobre las tropas.

Venezuela: el tiempo se agota
El objetivo opositor de una transición democrática pacífica en Venezuela es compartido
ampliamente por la comunidad internacional y regional. Pero Nicolás Maduro y sus cómplices
hacen cada día más difícil el camino para que los venezolanos se liberen de un régimen que, según
reitera un informe de la ONU, viola sistemáticamente los derechos humanos. 
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